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REDACGIOH Y ADMirnsTB ACIÓN MAYOR 24 
JUEVES 19 D£ SEPTIEMBRE DE 1901 

El pago seiá «ienipre adelaatado y m metálico 6 eu leUa» d« 
fácil cobro.-Oorrespousales en París, A. Lorett« r«e Ganniar*ia 
61; y .í. -Tonefí, PauWinrgf-Moiitniartro, 31, 

Apesar de la argumenlación de 
los periódicos que han defendido 
fcl cup3 del reemplazo acliial, es-
lán en lo cierto los que protestan, 
y los sobra la razón al caliñcai'lo 
de excesivo. 

Esta opinión no es nuestra por 
fnás que nos unamos á los protes­
tantes; es del general Weyler, del 
propio ministro de la Guerra, au­
tor del,decí"eto que tanta polvare­
da ba levantado. 

Tratada la cuestión eo el Gonse 
jo de ministros, el marqués de Te­
nerife, que no os tan obcecado co­
mo se decía, ha manifestado que 
comprende h; oposición qae se ha» 
ce al cupo. Y ha añadido que no 
llene iúcónVeniente en rebajarlo si 
se le autoriza para hacer el ¡itóxi-
mo año una pequefia quinta qué 
permí.t^ ^uspar gradualmente la 
edad d9. yî iaLinQ años para ?ei*xir 
en el eiéiicito. A este pi-oiBQf i|Lo h^ 
prometido presea lar á las Cortes 
UQ proyecta de ley «DffiRBriaa4o 4 
dlcbo'fl».'^ • ' - '--- '-í- ' •• -' -. 

Nti ««fteiiMM'M'^nMi» se VftiJ 

á la ^#8^Tá«f t ' ! ( lB ' 8t»pétl<Iéi' 
los reempt to áritÜBilias ' fcrtíÜié'ó 
es el que se seguía, que permite lla« 
inar,a|iior|i rjat;»?!©)? de «Pianos por­
que eíĵ pa^^^o i no: Í11JÍ.J9; 9u^t^^'y 
permitirá el 1903 se Uani^u mozos, 
de 21,porque tatnpoco Uabríi reem­
plazo el año venidero Si lo bubíer:^ 
Qo se nos alcanza de qué milagro 
se valdría el marqués de Tenerife 
para hacer pasar á los mozos desde 
los 19 á los SI años; pues aunque 
Se coDOCeó los saltos atráS, ade­
lanté y dî  costado, el salto mortal 
y aun el salto en las tinieblas, hiuy 
abonadlo para hacerse polvo, no se 
conoce el modo de hacer saltar á 
Un individuo desde los 19 á los 21 
años sin pasar por los 20. 

Lo natural sería que ese cupo de 

80.000 hombres que el general 
Weylfefr dice que le hace falta, lo 
hubiera pedido en dos veces; pero 
ya qué dice que tiene un sistema 
haciendo el año venidero una pe 
quefla quinta, esperemos á que se 
ubtun las Cortes para conocerlo y 
juzgarlo, ¡(iulón sabe si despucs de 
verlo parecerá peor que el que ha 
levantado ahora miles de protes­
tas! 

Mas dejando lo que no es del mo­
mento para tratarlo cuando le He 
gue el turno, bueno es que quede 
evidenciado; 

1.» Que el cupo de 80 000 hom­
bres que pareció excesivo, lo era 
en realidad. 

2.0 Que varios ministros lo han 
juzgado como si fueran padres de 
familias interesados. 

3.» Que el general Weyler ha 
reconocido lá razón de las quejas 
áqiié ha dado liigar él decreto, 
proifteÍ|eo(^ satisfacer en lo posi­
ble los deseos de los interesados. 

Y i." Que el cupo lleva camino 
de ser modiflcado. 

Como por parU» de la pr«Biik se 
ba Oiebo e^tos dfaS qWét lewpo i ^ 
podía módíBcafíSéití»* íí*rtllttot>r* 
fiódicó que t>á '^Mü^m'Éám f ^ \ 
padr^iji.dííjimUla por las'roclkhaft-
pion^fltje íiafl hecÍio ep ja {)í*en'áá 
qae ba patrc-cinajdp sp cii,«jisa, con­
viene dejar sentados los puálos^n: 
leriores» Mqulera^no sea más ¡que 
para qae qaeel# ^dei^maoiñ^sto.í^iie 
no eía u& egolBíski despreciable <«i 
que léá trttpuisaba á éoml^tir lo. 
extíesit^b del éüpó."' 

La campaña que han hecho no 
era caprichosaj Éi^''apoyaba en nú­
meros, y gracias* a Dios las mate-

, maticas no es ciencia que se presta 
al gusto de quieq la maneja. 
. Ahora esperemos á ver lo que 
Jdieeá las Gorlesel ministro de la 
Guerra y lo que éstas lienen que 
decir del anunciado proyecto de 
reemplazo para el año próximo. 

Tyiiifáiis 
Al fnicero «Hío do la riata» lo linii le­

vantado nii falso toRtlinonio. 
Vino el polii-o i'i este piuiiio, ú desoaiisar 

de su recionte viaje al Cuntábiico, y allí S6 
«•slá csî M-ando unas vnparacúoni's qno le cs-
tiíu liacicudo. 

Sin onibargo, lo traen y lo ll(!van, xle 
Cartagena I 'JYmgor y do (>.<ito ¡i Mazagán, 
llevando á bordo al interpreto de la lega­
ción españida en Marruecos. 

¿De don le liabriln B.icado los corrospon-
sab ŝ que t d barco lia lieclio eso? 

il'or qué desdo hace días so liabla del 
«Río de la Plata» nietiííndolo en fregados 
«u que no so ha mojado la quilla! 

Ya sabemos sonoros de las prensas ma­
drileña y donostiarra, quo esas cosas no 
las inventíiii ustedos. So las dicen y las 
dan al telé¿;i;ilb ignorantes de quo son dis­
parates. 

Si el centro que las da las diera bieu, no 
se harían ustedes solidarios de tiUea menti­
rillas, levanti'indole un falso testimonio al 
«Río do la Plata». 

Consta que este barco no juega papel 
ninguno eu la cuestión hispano-marroquí. 

iEstamost 

Leewo», ̂ n el «Diaiio djs Mi^rcia»: 
<Áy«r wsiAiui «ti IndiMdiMt ttató de aiu« 

traerla «t *elt& i, vamút loa M>omp»i«iit«B 
d« la-yirgeÉ) BUM ilo óofe6 «t dueño, y en-
toncM «leacargó «6br<í él Boa nube debofer 
t«dm y gátvotuoftqne le impidió seguir en 
fta crp^tación». , 

Y en medio del teraporol que corrió el 
tndtvidiwiMtienoiHitraEía lis práctico qoe le 
llorara á ptiirto. 

iK 1» Ique! pnaa! aieui9(«« 

Dice un periódico: 
«Suprimir los dii^nrsos doctrinales en la 

apertura del afio íudicial sería una gran 
cosa». 

Lo creo, 
Lo único que so saca de ello» es saber 

si el ministro maneja la retórica; conoéer 
las deficiencias do la administración y los 
remedios quo pueden emplearse para ha­
cerla mejor, 

Y hasta ol año quo viene que so vuelva 
á leer otro discurso. 

Eso sí, entro ambos discursos no se re­
forma nada. 

Y sionipre hay de qué hablar. 

PATRÜNAI^O 

DEL U m m CORÍSZON 
En el elegante teatro (jue ol Pal róñalo 

del Sagiado Coiazón tieno cu la «alie de 
Síiiira, so celebró el domingo una función 
teatral en honor li la Supcriora do dicha ca­
sa,poniéndose eu escena ol estreno del dra­
ma en tres actos titulado «El Pródigo do la 
Aldea» del que es autor don Antonio Ara-
oil. 

En la representacióu de la obra so dis­
tinguieron admirablemente los hermanos 
fosó y Salvador Acosta y el iovon Francisco 
dol Cid, que hicieron derramar lágrimas á 
cuantos espectadores llenaban ol siilón. 

También hay que advertir quo los seño­
res Juan Pascual, Baldomcro Meca y Jaime 
Gómez estuvieron muy bien en sus respec­
tivos papeles, mereciendo los aplausos del 
público. 

Para final de tarde se representó el jn-
gucto cómico en un acto, «Limpia Chime­
nea» en el que Francisco del Ci4l, José 
Acósta y Juan Pascual hicieron roir mu­
cho al público, que los aplaudió con gusto. 

Damos la enhorabuena al autor de la obra 
por ül éxito qtie tavo, como igmilmento á 
la Supcriora de la Casa y á todos los jóve­
nes actores por lo bien qne desentpeííaron 
los itkpelés qüb sé IM toníááron. 

•W"? 

KL SUBRO CONTRA LA FIKBRE 
lia fallecido la Srta. Ciara Maas, cufot-

mera americana empleada eu el hospital de 
la Anima, dó láspicafldrós dedos tíiWsqni-
to» iiife^dos do fiebre araarHk». • • :> 

Con ella son tres las víctimas del deseo 
de hitóorse inmunos y coadyuvar á los «x-
perinientos del Dr. Ofldas. 

Hay otros tres pacientes, poro su estado 
no iiispira temores á los nvédicosi Dicen los i 
peritos que ol efecto do la infección dopeír* 
de dol número de «osquitoe que signe (i 
uurt' persona. Cada una quo so ilsjé pleár* 
recibo cien pesos de gratíftcación. 

Ija Srta, Maas tenía 25 años y era natn-
rai de Orííúge, N. w Jersey. Después de 
recibirse de practicanta en un hospital ale­
mán de N.w Jersey, fué 4 Cuba y luego á 

Filipinas con el ejército, baltándos* por s«-
ffunda vez en Cuba á Ja hora de sn mnerte. 

El Dr. Caidas ha InOonladblM 'itíero á 
otros dos indJN îdnos que sstíín dispuestos á 
dejarse picar por los mosquitos. ' 

Las autoridades* cubanas van & declarar 
inútil el suero Caldasíí 

Deoebo personas inoculadas, tres han 
muerto, tres sufren tiobre amarilla con rar-
sestevo» grarfis, y on dos no han hecho efec­
to las picaduras de los mosquitos. 

Los doctores Havard, GorgaS, PuHey, 
Gnitoras y Agrámente sostienen que el in­
dividuo inoculado sufíe la fiebre amarilla, 
lo cual niega enérgicamente'ol Dr. Caldas. 

La comisión formada pOr aquellos docto­
res se niega á .prosegliii- IOÍ« éxtlferlriiéntos 
que considera inútiles, ' ' ' 

Procedente de Edlmbprgp ,ha .l]ega4o *> 
Londres el célebre doctor Krause, ctuto-
diadó por la pofiofá, prtéf seTé áotíÍ£' ítBt"" 
delito do espionaje á fiívor do kw boec». , 

El dootpr Kí̂ ause, j^aé oompan^cmi e»; 
brevo ante el Tribunal, fué la persona que 
por delegacióu del presidente Rruger eu« 
tregó á lord Kobérts las llaves de la ciudu4 
de JiBhMjnesbijyr̂ , ^irestando inipe^ia^tii-

qae valiéDaoM M 1| 
que le p»rinraa retidlr en terd 
p r o p o r c i o n 4 W j ^ « | í j | _^. 

dónde las tropas inglMA* OMÍI! 
África del Sû ^ 

toda oíase de precaucio|ieS para trasudar A 
_. i < •• •• •'' ', , r!¡t!ij(;'>!j-. -..Lni Htitoníímu-iiu-}. 
Krause, pufes querían lyachárle. 

La prensa ha salido lanzando fnioe, de 
dolor por el desastre a^frido iiac<a iataa eî  
Waterwal (Transvaal), en donde iM^bpers 
sorprendieron un tren, que quedo lieobo 
añicos gracias d la explosión de dos minas 
que hicieron descarrilar el convoy, volan­
do al mismo tiempo olwkgén íílindaao. 

Faltan detalles. É6\o sf̂  salMs que los 
boers abandonaron ef lugar do la catíts-
trofe después de haber hecho 60 bajas, y 
detenido á varios soldados ingleses, Reli-
ráronso ü tiouipo antes de que llegara ol 

\ tren do auxilio escoltado por considera 
bles fuerzas. 

iiátirník 

i-
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Cuando la joven IlvónPíJa fué .'i París, pudo ver la 
continuación de esa sociedad. Cisada á. los diez y 
ocho aftos con el b a ^ n de Krüdnír, su pariente, que, 
aunquejoven todavía, le llevaba buen número da 
aflos, nnnoa pareoe que se ocupó de él, salvo para ha­
cer su pintara; algo Idealizada, «1 retratar al «Conde» 
esposo do Valeria. Eso era entóneos cosa corriente en 
las costumbres del mundo elegante: «1 marido daba 
& la mujer un nombre definitivo y una posioión eooial 
cómoda y ventajosa; DO pretendía él mnoho mAs que 
el honor, y, á no ser por éso, nadie so acordaba del. 
santo de BU nombre en la vida de la mujer célebre. 
Se 'e colutíibraba & lo sumo de perfil, ó vuelto de es-
paldas,"en un rincón de la-consabida novela. El ba­
rón do Kfüdner, embajador de Rusia en diversas cor. 
tosdeíEaiopa, faéititroJuoiendoen ellB» 1« porscna 
que 003 ccúpa, y que en todas partes arrebataba, en­
cadenando á BU paso los ^corazones. 

Loí pormeno.'es.dc su prinera vida están ya harto 
lejos. fl»bia ourapHdo los veiatm «no««ntea de empe­
zar y itevolnoiónl fran6e«a; sin oiQffana celabridad 
aúilí, ni proiensioiies literarias, era siinp)e9»ente noa 
müjelfd* moda? cuanto pudiera luapírar, o)l̂ Jloô B su 
gra«ili'$»ra inWeoio y onantn pad<fl ¡«««niir su alioa, 
no tai ^iido'ftiao'leyw veirtigiDBi «o«9 «Wiw I ĵĵ tl) y 
•iMtfOM'Mrte <MHo«rlM<^ BingM* pacto nAa que ea 
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Kiüdcer, hija del barón di "VVietinghoff, nno do los 
gr«ude3 señores del país, y de una familia cayo nom­
bre había ilQstradu recientemente gi marisoalde Mun-
niob, lavo una primera infanoia como la qae so ha 
ooMplaisido en ])intarnos en los recuerdos de su «Va­
leria». Crióse er un principio en el seno de una nattl-
raleza pintoresra y agreste: aq-jol encantador íagaN 
lio en donde el viento lanzaba A veces las pifias de los 
pinares, y por conde ella dirigía, jugando, una bar­
ca ligera; aquel os servales amigos de los pAjaros; 
aquellos abetos piramidales poblados de ardillas que 
se miraban en ]rs ondas; aquellas quejas de los jun­
cos; aquellos rayos de lana que hacían palidecer los 
abedulefc: tal fuóel fondo del cuadro para siempre 
querido donde surgieron sus inocentes y ya apasio. 
nados Bueños. íío tardaron en juntarse k esaslnfluen-
oías las eleganoias del mando y de la sociedad. La 
alta nobleza del Norte se sentia á la sazón arrastrada 
por un atractivo irresistible haoia Pai ís, üftoi» esa 
Atonas da las artes y de los placeres. Príncipes y re-
yes 80 honraban yendo á, pasar á ella algunos instan* 
tes, para graduarse, por decirlo asi, de espíritus cul­
tos y «uperlores. Sus embajadores eran, por su par­
te, uno ¿e los ornatos esenciales do la filosofía y de la 
conversación francesa: se recuerda el pié de dlstih* 
oi6^,j!n,qu9 allf vlvl«n el barón de Gleiohen, embajá 
dor de Dina^iaróái y el de SueoU, barón de GreQtt. 
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lengua «más deleitable» de entonces, háblese vuelto 
finalmente al seno da Dios y h la punitenoía, htlbiese 
renegado do codas las ilusiones y sodacoiones que la 
rodeaba, hubies<) predioado contra Thibaat, consola- , 
do de las calumnias y santificado á Blanca, entrado 
en una orden estrecha y ou«I otra Santa Ciara, »1. 
gaiondü las haellis de un San irranoiao;) da Asis, bu^ 
biese removido, oomo él, multitudes, y habladoá ios 
pájaros en el desierto. 

He ahí, en efecto, A Julianade Erüdaer, taly oono 
hubiera debido venir para cumplir todo su destino, 
para no ser unidamente una novelista enqatttsdol^^^^ 
apoco una iluminada que hace smarair; para 0otVa> 
casar, oomo lo ha sucedido, en esa segunda p^rtts ds 
su papel y de unarvida que quiso oonsagi>av,»liiJfa(r i 
serva A Dios, á la oíuidadi Alaol i radoU stuta pí̂ ĵk»»» 
bra,& la salvación y régeneraoión leí luun^Mi'flí'O 
¿qué remedio? Habüa oaeido ou pleaa mitad^el piglQ,,, 
XVIll; los desoeadientea del Orden 1><iat4Rbo so ^«n. 
bían taeoho lutwattorilateraaft, •pofMry >Qiiijeirk,<^e7«,̂  
m&s, de UQ embajador, tav6i qa» pa««i' pi)|. t<>4« |||%, 
vidj^mandana dé eaoeptloisiiu»' y de plauorfi^«KtMMfk <.« 
do sé siiát.-aj«)tA<«lla, enando «i fae40>.4et'Í9>«;lt(>iBt,ts9^ ,̂,, 
mientos públicos Inflamó eto alm« toi^ .íeiiy«i»^f«e|̂ ()|t¡., 
rradá^en tan frágil «itóroltaríi, yí<xr(i¥^U^ñÍ'íJlkJí(»h 
da profetaaapi'de auateáatizaí y<oottíoi»e,,'iíft,ftn,j|fii|ij 
casos, resultó q u e m a f p O o o t ^ a m M ^ l d ^ c ^ « M í l H 
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